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El señor Walnut era el propietario de latiendade animales másgrande de laciudad.Todo el mundo le temía. 
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Siempre tenía aquel terrible gesto en lacara, con los ojos hundidos en un profundo, profundo entrecejo.
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La tiendadel señor Walnut era oscura y muy fría.
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En ella vendíatodo tipo de animales: grandes, pequeños, salvajes, tímidos… Y aunque eran muy diferentes entre sí, tenían algo en común: todos miraban a través de sus pequeñasjaulascon ojos llenos de tristeza.
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Nadie conocía bien alseñor Walnut… ni sugran secreto: siempre llevabauna peluca para ocultar sucalva. Todas las mañanas la peinabapara que nadie se diera cuenta de que no era su verdadero pelo.—Si alguien lo descubriera —murmuraba—, ¡me moriría de vergüenza!
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La tienda del sefior Walnut era oscura y muy fria.
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El sefior Walnut era el propietario de la tienda de animales méas grande de la ciudad.
Todo el mundo le temfia.
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Siempre tenia aquel terrible gesto en la cara, con los ojos hundidos en un profundo, profundo
entrecejo.
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Nadie conocia bien al sefior Walnut... ni su gran secreto: siempre llevaba una peluca para ocultar su
calva. Todas las mafianas la peinaba para que nadie se diera cuenta de que no era su verdadero pelo.

—Si alguien lo descubriera —murmuraba—, ime moriria de vergiienza!
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En ella vendia todo tipo de animales: grandes, pequefios, salvajes, timidos... Y aunque eran muy

diferentes entre si, tenfan algo en comun: todos miraban a través de sus pequefias jaulas con ojos

llenos de tristeza.






